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Experiencia de habajo con mujeres pobladoras

Con la luz prendida
Andrea Rod6

Esta experiencia, de siete meses de trabajo con muJeres, ha sido para nosotros la môs importante
desde que trabajtmos con grupos populares. Quizôs porque nos tocô afectivamente, nos sentimos
parte del proceso de aprendizaJe vivido, nos sentimos solidarias de una realidad com{rn, y des-
cubrimos unt m&nera de involucrar efectivamente a la muJer en un proceso de conquista colectiva
de la libertad.

Comenzamos nuestro Taller reuniendo a treinta mujeres. Trabajamos con dos grupos por sepr-
rado, uno en el sector La Legua y el otro en Ochagavla, cada uno con 15 mujeres. En ambos gru-
pos habia mujeres de todas las edades (que fluctunban entre los 19 y los 63 afros); habia casos en
que participaban juntas madre e hija. Todas ellas eran mujeres que pgrticipaban en grupos u orga-
niaaciones del sector en el cual viven (principalmente comedores y trlleres productivos).

Ellas venian a este "Tsller de formaciôn de la mujer pobladora" por el interés de conocer m6s
gente, por gtnas de conocer experiencias distintas a la de sus propias organizaciones, por ganas de
compartir sus inquietudes y problemts... V, trmbién, por curiosidad.

Nosotras convocamos de una forma no usual: el "Taller" ert plra hgblar de "nosotras", de lr
mujer. Conversariamos de todo: desde nuestro cuerpo, la sexualidad, hasta la falta de pilones de
sgua en las poblaciones. Era dificil motivar la participaciôn en unr actividad semsnrl que duraria
casi todo el aflo; todas ellas tenian compromisos con sus organizaciones, con sus familias, y muy
poco tiempo libre.

Para nosotras era un desafio; queriamos descubrir una forma distinta de promover la conciencia
de la mujer. Queriamos encontrar aquello que nos une como mujeres para establecer una complici-
dad, una solidaridad bâsica y vital.

Habia muchas expectativas y cu-
riosidad. Se rumoreaba de todo: al-
gunas decian que era para formar li-
deres pollticos; otras, que se trataba
de aprender "anatomia"; y otras,
esépticas, decian que era "para lo
mismo de siempre"...

Reproducido de hoposicionæ n{rm. 5, San-
tiago de Chile, enero de l9t2; publicaciôn in-
tcma del Arca de Estudios e lnvestigacioncs
de SUR Ltda. L.a experiencia de tallcr que sc
relata fue conducida por Andrea Rodô y 8e
tty \ilalker, con la colaboraciôn de Riet Del-
siru.

Nos preocupamos especialmente
de hacer las sesiones muy entreteni-
das, alegres; después de una motiva-
ciôn inicial, y de compartir expecta-
tivas, partimos con nuestra primera
unidad: "Quiénes somosl'

Lo primero fue un ejercicio: se
trataba de que cada una anotara en
un papel todas aquellas palabras
(ideas) a las cuales asociaba la pa-
labra "mujer". Cada una anotô en-
tre cinco y ocho conceptos (pala-
bras). Anotamos en una pizarra los

resultados, un listado de palabras:
cocer marido acogedora
coser dolor hijos
lavar servir educadora
sufrir sacrificio generosa
parir bonita trabajo, etcêtera.

Sentimientos, trabajos propios de
la mujer, cualidades tipicas espera-
das, imâgenes, el deber ser. Nos
quedamos un rato todas calladas,
mirando lo que habiamos puesto.

Partir de uno misms
Hilda dijo: "Bueno, éso es lo que



somos; puro trabajo y bien
sufiidasi'

Amelia: "Parece que nos hu-
biéramos puesto de acuerdo,... Pu-
ras cosas para los demâs, nada para
u n o . . . t  t

Todo, efectivamente, se referia a
otros; al deber ser Para otros, a una
imagen que se nos pide que seamos,
a una carencia de situaciones Pla-
centeras, de ser uno misma Y Para si;
casi no aparecian conceptos de rup-
tura con la imagen y cultura aso-
ciada a la mujer, a la "femineidad"'

Nuestra idea era Partir con el
cuerpo y la sexualidad. En el listado
de palabras no aparecia nada en re-
laciôn a ello, salvo "parir", "enfer-
marse", "aborto". Asi lo dijimos:
;por qué no aparece en el listado
"pechugas", t' i lterott, si son Ôrga-
nos tan nuestros, si el cuerPo es una
de las cosas mâs cercanas Y ProPias?

Del cuerpo nunca se habla, Y asi
se reconociô: "da vergtenza". Ade-
mâs, "sirve paua Puro enfermarse, Y
para parir". Habia que Partir Por
alli: era partir de uno misma; de al-
go tan propio, tan nuestro, que nos
involucra a todas.

Preparamos las sesiones previa-
mente; no era fâcil, se trataba de un
proceso compaftido de aprendizaje:
poner en comûn lo que todas sabia-
mos, creîamos, y abrirle paso a nue-
vas ideas, conductas y voluntades.
Después de mucho discutir, nos que-
damos con algunas hipôtesis y mu-
chas preguntâs acerca de cômo la
mujer popular sentia y vivia su cuer-
po y su sexualidad.

Este tema fue quizâs el mâs im-
portante del Taller para las mujeres;
lo que alli aprendimos nos sirviô de
base para comprender otras situa-
ciones y conductas de la vida de la
mujer. La sexualidad, la vida priva-
da, el amor, la relaciôn con el hom-
bre, condicionan a la mujer pobla-
dora de manera importante y diver-
sa dependiendo de su ubicaciôn so-
cial; se nos abriô una pequefla ven-
tana para descubrir y problematizar
desde otro ângulo el mundo popu-
lar, de la mujer, de sus esperanzas.

Sin vergiienzas

Habia varias cosas que creiamos: es-
tâbamos en primer lugar convenci-
das de que si bien el tema seria de in-

terês y entretenido para las mujeres,
costaria hablar de él; que era tan
fuerte el obstâculo cultural que exis-
tia, que incluso iba a inhibir la con-
ftanza y la franqueza para compar-
tir problemas. En segundo lugar,
dentro de ambos grupos habîa dos
lipos de mujeres: esposas de obre-
ros, o de trabajadores Por cuenta
propia, pero estables ("familia de
trabajador"); y mujeres, solas o ca-
sadas, de sectores marginales muY
pobres. Pensâbamos que la junta de
estos dos tipos de mujeres iba a agu-
dizar el problema anterior, y que Ias
ultimas serian muy reservadas, des-
confiadas y reacias a compartir con
mujeres distintas a ellas.

La primera sesiôn sobre el terna
costô un poco; se hacian las timidas;
las mujeres que pensâbamos les cos-
taria mâs integrarse (Fresia, OIga,
Juana, Alicia, Erica) se reian y se-
creteaban. Poco a poco, se fue dan-
do la confianza. En la segunda se-
siôn ya estâbamos mâs sueltas y se
fueron perdiendo los temores.

Fresia dio la partida que esperâ-
bamos. PreguntÔ directamente por
una situaciôn personal, sin poner de
ejemplo a una amiga o a una prima,
como es lo tipico. Todas la siguie-
ron. No habla cômo ordenar Ias pre-
guntas, tollas, comentarios... y so-
bre todo dudas. Dudas increibles,
que estaban alli desde que se casa-
ron, desde que hicieron el amor por
primera vez, desde que eran muje-
res. Se creô un ambiente solidario,
lleno de complicidades y de secretos
compartidos. Juana y Fresia eran
las que mâs hablaban; para nuestra
sorpresa, eran ellas las mâs abiertas
y francas para contar su experiencia
y, ademâs, eran las mâs alegres.
Nuestras primeras aprehensiones se
disiparon; de quienes mâs dudâba-
mos, fueron las que mâs nos ayuda-
ron a todas a hablar sin vergtienzas.

Todo lo que sabian

"Nuestro cuerpo" fue el tema de
varias sesiones; la idea era conocer-
lo, valorarlo, aprender a cuidarlo.
La primera actividad fue dibujarlo
colectivamente, en unos papeles
grandotes. Pusieron todo lo que sa-
bian: nombres, ôrganos, funciones.
Hacia mucho tiempo que no dibuja-
ban, ni menos a ellas mismas, de
modo que junto con dibujar fuimos

conversando mucho. Lo mâs imPor-
tante fue el descubrimiento del apa-
rato genital "externo": no Io cono-
cian, y lo que sabian de él era Poco
mâs que se llamaba "el choro", o
"el hoyo". Casi todas, excepto una,
sabian sôlo de la existencia de dos
"hoyitos", el ano y la vagina: Por
ésta se hacia pipi, se menstruaba, se
tenian relaciones y se paria...

-Liliana: "Yo sabia que tenia-
mos cosas, pero no cômo se llama-
ban; yo pensé que era un solo hoYo
el que teniamos."

-Amelia: "Enrealidad, era co-
mo para pensar que la vagina era el
'super mentholatum'."

-Rosalia: "Por vergtlenza una
no habla de eso ni con el marido...
Mi mamâ nunca me dijo nada,
cuando me enfermaba creia que ha-
bia estado con un hombre."

-Mônica: "lJno no Pregunta ni
habla de estas cosas, la pueden creer
media degenerada, o que uno anda
con alguna enfermedad venérea."

-Liliana: "Pensar que una ha
parido, y todavia no nos conoce-
m o s . , , t '

Habia caras perplejas; la seflora
Ana (63 aflos) no abriÔ la boca, ella
tiene seis hijos y estâ seParada; en
un papelito, lo mejor que Pudo, di-
bujô el aparato genital que se pasÔ a
las lâminas. A la salida nos dijo "tu-
ve 6 hijos, ahora ya l0 nietos, 2 ma-
ridos, creia que lo sabia todo... Cla-
ro, todo, pero al revés; thasta de
vieja una aprende!"

Otro descubrimiento

El clitoris fue otro descubrimiento;
algunas no se habian dado ni cuenta
que existia, otras nunca habian sabi-
do cômo se llamaba ni Para qué ser-
via. El cuerpo es tratado como bul-
to, que a lo mâs haY que limpiar;
nunca a nadie se le habia ocurrido
mirarse su aparato genital, cono-
cerlo ("1qué asco' es horrible!"). El
cuerpo, en general descuidado des-
pués de la maternidad, es motivo de
vergtenza; un motivo de Placer Para
el hombre, cuando se tiene la suerte
de tener el cuerPo que a él le gusta:
"pechugas" grandes, cuerpo redon-
dito, casi gordo, traste grande, ca-
deras contundentes, no muY alta,
mâs bien bajita ... El clitoris, apo-
dado desde esavez el "clitorin" (ca-
si como una mascota), fue realmen-
te algo nuevo, un descubrimiento
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impresionante; saber para qué
servia abria posibilidades y expecta-
tivas nuevas. Se notaba en la cara,
en las preguntas. Las miradas eran
picaras, dudosas, cômplices:

-Carmen: "En realidad, si uno
piensa se siente como un cosquilleo
cuando una se laval'

-Ester: "Uno siente algo eléctri-
co, yo pensaba que eran los puros
nervios cuando a una la tocan."

-Roberta: "Por suerte tenimos
esa cuestiôn, mire que somos bien
frias; con eso hay que ayudarse.
;Serâ bueno decirselo al hombre?"

Cuando conocimos y hablamos
de las "zonas erôgenas" del cuerpo,
cada una confesô o descubriô ahi
mismo que habla zonas mâs sensi-
bles que otras, que era placentero
toctirlas, pero muchas no lo habian
aceptado; daba vergtenza, o en el
mejor de los casos no se le daba im-
portancia. Como decia Juana:
"LJna se siente media puta cuando
siente cosas raras." Habia muchas
que, pese a la naturalidad con que se
trataba el tema, les parecia que eran
cosas raras, no buenas para mujeres
como ellas:

-"Eso es para el hombre, a mi
forma de ver, para qué tanta cues-
tiôn con eso de sentir...; ya no nos
viene, estamos pasaitas..."

-"Yo creo que es importante
que una sienta, puro colocarse no
tiene brillo; ademâs el hombre se da
cuenta: por algo se van..."

-"En realidad lo normal seria
que a una le gustara y sintiera eso,
hay que empezar a ver, icômo sa-
ben. . .  ?  "

-"Me da vergùenza de puro
pensar lo que estamos hablando.
;Supieran en la que estamos...!"

A borbotones
Desconocimiento bâsico del cuerpo,
de sus funciones y potencialidades;
en particular, desconocimiento del
aparato genital y de la funciôn re-
productiva. La falta de informaciôn
se mezcla con una cultura sexual que
tiende a darle un carâcter entre mor-
boso, misterioso y picaro al tema.
Morboso porque se supone que el
sexo, el placer, es "rico" pero a la
vez "malo", no es correcto sino al-
go sucio, inmoral, sôlo aceptable
c o n  "  h a r t o  a m o r ,  e n  e l
matrimonio". Picaro porque estâ
siempre presente la conquista, el co-

queteo, el orgullo que provoca ser
poseida con placer por otro. El cuer-
po sirve en la medida que gusta y sir-
ve al hombre, y que funciona para la
maternidad. La actitud respecto a él
debe ser en lo posible "recatada, in-
genua, pudorosa". Ello implica no
hablar de é1, no conocerlo especial-
mente; mantener, por sobre todo, la
"femineidad".

Las mujeres mâs pobres, pertene-
cientes al grupo mâs claramente
marginal, eran quizâs mâs desinfor-
madas que las otras, pero mâs suel-
tas, mâs francas; era evidente que,
desde un punto de vista sexual, eran
también menos reprimidas. Mira-
ban a las demfu con cierta superiori-
dad; no entraban aûn a opinar de-
masiado, pero resultaba claro que
no estaban de acuerdo en muchos
comentarios: se dedicaban a echar
tollas, tomando el pelo cada vez que
les era posible.

A partir del conocimiento y des-
cubrimiento del cuerpo, el tema de
las relaciones sexuales y el placer sa-
liô a borbotones; habia una ansie-
dad apenas contenida de entrar en
eso.

Imaginâbamos que muchas de las
mujeres serian frigidas, y que esta
situaciôn provocaria frustraciôn y
problemas de inseguridad afectiva
en ellas. Pensâbamos también que la
frigidez era un problema comûn en-
tre las mujeres, que se daba por
igual no importa a qué tipo de sector
social perteneciera; pensâbamos que
el sentir placer o ser frigida era un
problema muy poco importante en
la vida de la mujer y eue, en todo
caso, preocuparia especialmente a
las mujeres con una pareja mâs es-
table, con expectativas de una vida
compartida ("familia de trabaja-
dor"). Nuestro objetivo, y quizâs el
centro de este tema (Cuerpo y sexua-
lidad), era valorar el placer como
una necesidad vital y, por tanto, co-
mo un derecho deseado y comparti-
do por la pareja.

Acto funcional
La primera pista la dio la opiniôn
casi unânime respecto a las relacio-
nes sexuales: "Son para tener hijos,
y para el matrimonioS' Algunas se
atrevieron a agregar: "Bueno, tam-
bién para el amor, para pasarlo
bien... asi dicen, por lo menos." Es-
taba claro: la mayoria no valoraba

el hacer el amor como algo placente-
ro; era para ellas, mâs bien, un acto
funcional asociado a la maternidad.
Supimos que el 8590 de todas ellas
eran frigidas.

N.N.: "A mi no me dan ganas.
Cada vez que sé que êl anda con la
cuestiôn, me enfermo."

M.L.: "Yo no me puedo concen-
trar, me vienen cosquillas... una risa
tan grande... "

A.P.: "A mi no me eusta. Me da
asco, y, para mâs, me duele."

R.S.: "A ml me falta ritmo, y es
que no me puedo concentrar. Segfrn
dice é1, que tengo frialdad."

En general, la mayoria de los tes-
timonios revelan frigidez y las cau-
sas que ellas ven estân ligadas a di-
versos problemas.

Parecido a la pobreza

Problemas econômicos, por ejem-
plo: "Una no puede dejar de pensar
en cômo para la olla al dia siguiente,
se me va la onda y no me concentro."
"A ellos no les importan los proble-
mas cuando estân en eso; en cambio
yo, si estamos mal, o lo que pasa
siempre, los niflos ahi, en la pieza,
encima, no puedo... me da nervios
que sientan todo..."

Muchas mujeres plantean que
ademâs de lo anterior influye el can-
sancio; "Una trabaja todo el dia, en
la noche una ya no tiene fuerzas; no
da el cuerpo... a ellos sî, tienen el se-
xo mâs duro.. ."

Un nrimero significativo de muje-
res indica que la falta de caricias, de
ternura, es muy importante: "Una
cuando se echa a dormir estâ agota-
da, ya no da mâs; a ellos se les ocu-
rre y asi, altiro no mâs, una no al-
canza a colocarse y ya estân
listos...", dice tratando de explicar-
se, con gestos y todo y con sus trein-
ta y ocho aflos la seflora R.L.; las
demâs la siguen:

-N.N.: "Se creen que la cues-
tiôn es obligaciôn y a una la usan;
son bruscos..."

-R.M.: "Cuando llegan borra-
chos es peor: estân ahi hasta que se
les antoja y no pasa nada..."

-M.M.: "La cuestiôn debiera
ser con precalentamiento, con cari-
flito, debieran de conquistarla a
una... Antes lo hacian asi; ahora,
derechito al grano."

Otras dijeron que la neurosis,
"los nervios", eran los culpables:
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-"Yo p€tso preocupada, con an-
gustia"; "la situaciôn estâ mala; Ios
cabros ahi, sin zapatos, él cesante,
ahora la cuestiôn del desalojo.." Yo
no puedo, es la neura, no sé..."

Era muy triste.
No sentian, no les gustaba, les

daba lata, era una obligaciÔn o una
molestosa rutina, o incluso un sacri-
ficio; y era normal que asi fuera: pa-
ra nadie fue muy extraflo el panora-
ma; era algo parecido a la pobreza:
e s  a s i ,  " y a  e s t a m o s  a c o s t u m -
bradas... "

Capacidad reprimida

lPor qué, quê pasaba? i,Nunca ha-
bian sentido nada, nunca les habia
gustado? ;Seria asi de siemPre o al
principio no?

Aparece Erica, que habia estado
callada un poco a la esPera:

-"Bueno, yo quiero decir algo:
yo siento la cuestiôn, me gusta, lo
paso bien con é1... claro que si estâ
curao no."

-A.G.: "A mi también me gus-
ta, y yo siento esa custi6n; claro que
soy soltera, a Io mejor lo bueno es el
'vareo'..,"

-J.L.: "Yo voy a ser bien fran-
ca, somos toditas bien mujeres: mi
marido no se la puede, porque es en-
fermo; y yo me lo tuve que buscar
por fuera, y juro que el mismo mé-
dico me lo dijo: 'Miiita, si usted no
busca por ahi, va a quedar Peor que
su marido, porque el deseo ataca el
cerebroj Y es bien cierto, si Yo no
tengo mi hombre me da una alergia
terrible, mi cuerpo como que me ex-
plota. Asi que yo tengo Por fuera, Y
bien que lo paso."

Nuevamente aparecian las muje-
res mâs pobres como las rinicas que
decian pasarlo bien, sentir, o al me-
nos las irnicas que lo decian con to-
da franqueza. Habian cuatro muje-
res que contaron que sôlo desPuês
de quince o veinte aflos de matrimo-
nio estaban empezando a sentir.
Otras contaron que cuando pololeo-
ron sentian, pero que desPués no Pa-
sô nada mâs: se acabô la novedad...

No sentian porque "la mujer no
sabe hacer el amor, haY que ense-
flarle", hay que conquistarla. Nun-
ca siquiera han mirado su cuerpo
tranquilas. Esperan que el hombre
les ensefle; asi se los dijeron. No hay
un aprendizaje en su capacidad de
sentir; por el contrario, esta fue

siempre reprimida, castigada. Siem-
pre en espera de que les ensef,e él a
gozar, que las "reconquiste". El
amor romântico juega su rol: el mi-'
to del principe azul, que funciona al
principio en el pololeo, despuês se
agota. Y la mujer no sabe, le da ver-
gtenza, no se atreve a ser sujeto, ac-
tiva: tener iniciativa es de puta.

Cultura de sumisiôn
Informaciôn sexual nula; sÔlo se
aprende algo cuando se va a control
a la Maternidad y el médico, mien-
tras las reta o las mira feo, les habla
de quistes ovâricos, de tromPas in-
flamadas, de irtero desviado, de se-
creciones vaginales.. . :  Palabras,
conceptos mêdicos que confunden,
que asustan y que se mezclan con el
conocimiento popular; surge, asi,
ese mundo de ideas que reafirman
una cultura de sumisiôn Y oPresiÔn
sexual.

Mujeres atadas a tradiciones se-
xuales, a mitos campesinos, a una
idea de la moral que les exige repre-
siôn, sumisiôn, porque io contrario
es de mujeres no educadas, "sin
ley", que al final "los hombres usan
cuando quieren".

Si en el matrimonio se funciona
bien sexualmente y la mujer siente,
estâ bien, eso es normal...; pero eso
no es lo usual, y, ademâs no es tan
importante: el hombre exige de sa
mujer que sea buena madre y duef,a
de casa, una "buena esposa".

-6({s siendo buena esposa me
conformo, le tengo todo limpio y a
sus horas; los nif,os, lviera usted!
Todo anda bien y él estâ conforme;
yo eso lo sé. Dônde va a conseguir
eso.. .  y él  lo sabel '

El problema se presenta justa-
mente en este punto: lbasta ser bue-
na dueia de casa, buena madre?

Todas aceptaron que les gustaria
sentir y tener relaciones placenteras:
en primer lugar es normal sentir, asi
fue aceptado después de conocer el
cuerpo y descubrir su sensibilidad;
ademâs, Io natural, ligado a la reli-
giosidad popular, tiene el Peso de
una evidencia incuestionable: "Dios
nos hizo asi, para algo serâ." Pero
el problema central estâ en otra par-
te: lo mâs importante es la Perma-
nencia del hombre en la casa, que no
se entusiasme por fuera: êl Provee
econômicamente, es el jefe de hogar
y por lo tanto hay que mantenerlo
contento, satisfecho: "la casa bien

cuidada y limpia, comida sabrosa,
hijos bien criados, mujer hacendo-
sa, pero también a êl le gusta que
una'sienta' ","él se da cuenta que a
uno no le gusta", "que no Pasa na-
da", "que una es fria": eso influYe
en el hombre para que experimente
por fuera; "que se busque a otra
que lo haga mejor que una".

Algo mâs liberadas

El problema no es tanto que se
acueste con otra, "si Yo no sé Y lo
hacen con respeto a su casa, que lo
haga". Se acepta, con "pica", pero
se acepta. Lo terrible es que eso pue-
de traer por consecuencia que se en-
tusiasme demasiado y forme otra
casa.

Se valorô la necesidad de aPren-
der a sentir casi exclusivamente por
esa razôn: para que é1, el hombre,
esrê mâs conforme y no se vaYo.

El irse o quedarse tamPoco Pro-
voca un transtorno afectivo, emo-
cional, demasiado fuerte e imPor-
tante en la mujer. Se Plantea como
problema sobre todo Por la dePen-
dencia econ6mica de la mujer res-
pecto del hombre. Si se va, iquiên
mantiene la casa, quién alimenta a
los nif,os?

Por esta raz6n, entre otras, es
que creemos que las mujeres mâs
pobres o marginales, sin familia es-
Table, sin vivienda estable (a me4u-
do en campamento de trânsito) sin
ingreso estable, sin un minimo espa-
cio vital adecuado, son las mujeres
que, paradôjicamente, estân algo
mâs liberadas en têrminos sexuales.
El contacto fisico es permanente;
duermen juntos padres, hijos, her-
manos, cuflados, primos; desarro-
llan la sensibilidad, la capacidad de
sentir, por las circunstancias. Haci-
nados en una pieza, en una o dos ca-
mas, los juegos sexuales se dan muy
temprano y no hay norma que val-
ga: da lo mismo que las niflitas usen
vestidos, o quejunten las piernas ca-
davez que se sientan, juegan a la pe-
lota o a las bolitas; generalmente an-
dan en el barro sin calzones y con
una prenda que sirve de camiseta o
vestidos y juegan a lo que pueden
(las pelotas scn mâs fâciles de fabri-
car); sienten y ven a sus padres hacer
el amor, y constatan cômo las pare-
jas se juntas y deshacen. El hombre
no es el jefe de hogar, trabaja de vez
en cuando, igual que la mujer, y ge-
neralmente no es el sostén econômi-

7l



co.
La vida misera, tan misera que

las normas no pueden ser cumplidas
por falta de recursos minimos. Una
vida promiscua, violenta, donde lo
sexual juega un papel importante:
un placer necesario, un poquito de
aiegria en medio de puro barro y de-
sesperanza.

El sexo, el placer sexual, es parte
de la vida; a las mujeres alli, a dife-
rencia de las mujeres "socialmente
ubicadas", no les preocupa especial-
mente mantener al hombre en la ca-
sa (no se establece una dependencia
econômica, ni tan fuerte, ni tan es-
table). El placer sexual, el "pasarlo
bien en la cama", es una necesidad.
Casi un desafio, La mujer se busca
su "lacho" (hombre escogido por la
mujer para una relaciôn transiloria),
o t iene su hombre (conviviente, o
marido) con el cual trata de pasarlo
bien. Y el hombre se queda ahi por-
que ahi estâ sr.r mujer. La casa bien
cuidada y bonita, los nif,os bien
criados y limpios, la buena cocina,
no existen: ;cômo?

Sin embargo, el peso de una cui-
tura sexual opresiva hace que la mu-
jer se sienta mal, se sienta distinta;
su ambiente mismo hace que se sien-
ta muy cerca de ser prostituta. Entre
ellas, ademâs, se produce mucha
competencia, muchas peleas y enre-
dos, por sus hombres.

Los que vienen después

Con el correr de las sesiones la con-
fianza estaba ganada. Sabemos que
empezaron a conversar con sus es-
posos, con sus hombres, con sus hi-
jos; que se miraron al espejo de otra
forma, sin vergûenza, que empeza-
ron a probar, a sentirse mâs seguras,
a aceptar un rol activo, a "sentirme
mujer de verdad" (8.P.). A romar
iniciativas, a querer sentir y apren-
der: quizâs por tenerlo mâs satisfe-
cho, pero sabemos que, si eso las
motivô a empezar, les resultô bien,
les resultarâ bien y poco a poco re-
cuperan su sensibilidad.

-4.N.:  "Estoy empezando a
sentir cositas; ese 'clitorin' ayuda
mucho. Estoy perdiendo la vergûen-
za: ahora me desvisto con la luz
prendida. "

-N.N.:  "Tenia razbnla A.L.:  a
los hombres hay que enseflarles tam-
bién; si una no se mete no pasa na-
d a , . . "

Lo que hicimos fue sôlo abrir la

posibil idad de conversar el tema: en-
t regar  in formaciôn,  romper mi tos;
permitir les desahogarse, darse cuen-
ta que el problema no era de una o
dos, que eran casi todas las que pa-
saban por una situaciôn similar; que
habia una educaciôn, una cultura
que nos marcaba; y, sobre todo, que
era posible sentir, que se oprend[a,
con voluntad y deseo, que era bueno
para nosotros, para la pareja.

Las mujeres mâs pobres dicen
que tienen a sus hombres y a sus hi-
jos en "educaciôn", ensef,ândoles
" todo lo sexual" .  "Es que somos
tan ignorantes", dicen, "que hay
que trabajarle a los que vienen des-
puês de uno".  Estân t ratando de es-
tablecer  una re lac iôn mejor  con sus
hi jos,  de no inhib i r  la  afect iv idad,
de enseflarles a querer. Estas muje-
res se caracterizan por una forma es-
pecial de dar cariio a sus hijos (y,
mâs  en  gene ra l ,  a  sus  se res
queridos): en general son muy poco
afect ivas en sus demostrac iones;  son
mâs bien violentas, duras. Los nif,os
se crian f'altos de afecto, con
muchos golpes, mucho castigo,
muchos gr i tos.  De lo corr t rar io ,  d i -
cen, "se crian fuertes" o les hace
mal. Al parecer se lograron romper
algunos mitos y provocar algunos
cambios en sus actitudes. Hay indi-
cios que muestran una valoraciôn
distinta del trato a los nif,os, de sus
necesidades, de la represiôn de los
altctos, del aprendizaje afectivo.

Transmitir los deseos

La cultural sexual que opera en este
t ipo social -mâs violenta, menos
afectiva, pero al mismo tiempo mâs
libre como expresiôn del placer-
provoca en la mujer sentimientos de
exclusiôn, de anormalidad. Ellas. en
el fondo, se sienten algo avergonza-
das. La comunicaciôn reciproca lo-
gra que estos sentimientos empiecen
a cuest ionarse,  y  e l las comiencen a
valorar sin. merodeos de fantasmas
su capacidad de sentir; a entender
que su cuerpo y sus deseos no son
raros ni sucios, y a transmitirlos a
sus hombres, a sus esposos, a sus
amigas.

Ciertamente no fueron solamente
las mujeres de este grupo, o las mu-
jeres de familia de trabajador: todas
aprendimos; todas descubrimos el
valor de compartir nuestras "iniimi-
dades"; todas, pensamos, transfor-
mamos algunas actitudes e ideas y

desterramos temores; fortalecimos,
con ello, la voluntad de ser mâs feli-
ces, mâs humanas. De poner fin a
opresiones y represiones.

Hasta aqui el breve relato de esta
parte de la experiencia del trabajo
de los grupos. Naturalmente habria
mucho mâs que relatar, y natural-
mente de lo que se ha relatado hasta
aqui cualquiera puede extraer sus
propias conclusiones o ideas. Por
nuestra parte, quisiéramos comuni-
car dos reflexiones de carâcter gene-
ral que parecen significativas para
pensar y transformar el mundo po-
pular.

Vencer las opresiones
Para las mujeres populares con que
trabajamos, la sexualidad es un te-
ma que cuesta empezar a conversar.
Les da vergûenza. Su ignorancia, y
el tema en si. Con un poco de con-
ïianza, sin embargo, ffiuy pronto
comparten sus verdades, sus dudas,
sus " in t imidades",  de un modo
abierto y franco. Al punto que esta
franqueza, esta apertura con que co-
mienza a hablarse el tema, resulta
sorprendente al observador prove-
niente de otro medio social. lPor
qué se produce esta situaciôn tan
sorprendente, por qué se logra tan
naturalmente esa franqueza sobre
situaciones tan privadas, por qué
ellas son capaces de en tan corto
tiempo confiar a otras sus proble-
mas y vivencias en ese terreno?

El asunto no es tan sorprendente
visto mâs de cerca, esto es, mâs des-
de su propia perspectiva. Creemos
en efecto que ello es porque el tema
no lo consideran especiaimente im-
portante, porque no han valorado la
importancia que tiene, como quizâs
en otras clases. El ser frigida, por
ejempio, en la mayor parte de los
casos no trae mayores problemas,
salvo un peligro: el abandono del
hogar por parte del marido.

De all i  la paradoja de que resulre
mucho mâs difici l, por ejemplo, lo-
grar en un tiempo similar de trabajo
grupal una apertura de comunica-
ciôn que permita hacer aflorar ver-
dades o intimidades en relaciôn a su
miseria: a la falta de zapatos para ir
a las reuniones, a no tener otro ves-
tido, al piso de barro, a la lefla en
vez del gas o la parafina. Estos pro-
blemas tocan a la mujer en su digni-
dad, la afectan directamente, fisica-
mente; les provocan vergûenza, se
sienten denigradas, no aceptadas so-
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cialmente. Es curioso, pero efectiva-
mente les producen mâs vergûenzas
este tipo de situaciones cuya resolu-
ciôn no depende tan directamente,
no estâ tan a la mano, de ellas mis-
mas hoy dia.

Buscamos en el Taller abrir la po-
sibilidad de expresarse, de desaho-
garse, de reconocer la falta de desa-
rrollo sensorial y empezar a descu-
brir la importancia que tiene esta di-
mensiôn en la vida. Una experiencia
asi crea condiciones ôptimas para
que la mujer empiece a superar el
problema; a enfrentar el desafio de
ser sujeto de su sexualidad. Si pen-
samos que la opresiôn y la sumisiôn
de la mujer es tan primaria y tan bâ-
sica que se expresa desde que tiene
conciencia de su cuerpo, desde que
es mujer, y si queremos de verdad
promover su liberaciôn integral, es
necesario que sientan alguna vez el
placer de ser libres, al menos con su
cuerpo. Para buscar la luz hay que
haber salido alguna vez de la oscuri-
dad, saber que ella no es lo ûnico
que existe. Para buscar la libertad,
hay que saber que las opresiones son
vencibles. Hay que experimentarlo.
Hay que tener el placer de haberlo
experimentado.

Experimentar la libertad

Para nosotras esta experiencia era
un desafio. Durante mucho tiempo,
nuestro trabajo de educaciôn a gru-
pos populares y en particular a la
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mujer se caracterizô por no conside-
rar su especificidad, su condiciôn de
mujer. Nuestro punto de partida
eran "ios pobladores". Se daba el
caso que las mujeres eran las que
mâs participaban, sobre todo en los
irltimos aflos, pero eso aparecia so-
lamente como un dato. Nuestro in-
terés era la toma de conciencia como
"clase" , como "pobladora"; Ias
contradicciones del sistema en este
âmbito, las causas de los problemas,
la organizaciôn popular, eran temas
permanentes de reflexiôn. A veces se
introducian temas "apropiados"
para las mujeres (educaciôn de los
hijos, relaciones de pareja, etcétera),
pero ellos eran en el fondo el tram-
polin para pasar a lcis temas verda-
deramente "importantes", a los que
servian para "elevar su nivel de con-
ciencia y promover su compromiso".

Sôlo un numero muy reducido de
mujeres efectivamente transforma-
ron conductas y actitudes cotidianas
frente a su vida, asumiendo en la
mayor parte de ese reducido nûmero
de casos un compromiso "polit ico"
(en sus organizaciones, en su pobla-
ciôn, etcétera). A la gran mayoria,
este tipo de capacitaciôn Ie sirviô pa-
ra comprender mejor las causas de
su situaciôn, para tener mâs elemen-
tos de interpretaciÔn, para estable-
cer relaciones grupales participati-
vas, democrâticas, revalorar el ha-
cer colectivo, etcétera: cuestiones
importantes, pero no suficientes si

consideramos el tiempo invertido en
ello y los propôsitos planteados. La
mujer como sujeto de su organiza-
ciôn, de ella misma, el cambio espe-
rado en su conducta cotidiana, no se
produce. No hay cambios de actitu-
des, de expectativas, de ideas; no
hay iniciativas de ruptura con lo co-
tidiano; no hay busqueda de solu-
ciones mâs radicales para aquello
que la afecta como pobladora.

Los resultados de nuestro Taller
no son mâs que una experiencia par-
ticular, y' aûn debemos probar que
ella es repetible y multiplicable. Pe-
ro son indicativos y sugieren lineas
de reflexiôn. A nuestro juicio, ellos
tienden a apoyar la idea de que la
historia de enajenaciôn de la mujer
como mujer se convierte en una se-
ria limitante para su desarrollo per-
sonal y organizacional. La falta de
conciencia de sus derechos y de su
explotaciôn como mujer la mantie-
nen con una tan baja auto-imagen,
con una idea tan distorsionada de
sus potencialidades como ser huma-
no, que carece de incentivos y re.fe-
renîes para sentir la necesidad de in-
corpororse a un proceso de libera-
ci6n mds colectivo. Por eso es nece-
sario insistir en la idea de que educar
es experimentar la libertad, irla rea-
lizando en el espacio de nuestras re-
laciones sociales cotidianas. En caso
contrario, la "politizaciôn" puede
ser no mucho mâs que el cambio de
un discurso ideolôgico por otro.6
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CONVERGENCIA nûrns. 5-6 noviembre de 1981 - enerc de 7982

Alcances a un debate abierto

Convergencia y porvenir
Héctor Benavides

En la segunda mitad de 19E0 y principios de 19E1 se publicaron una serie de articulos que' ya set
previendo los resultados del plebiscito de septiembre, o sacrndo conclusiones después, reconocen
que el golpe militar no fue un acontecimiento môs en la historia politica chilena, un obstâculo arti-
ficial puesto en el recto camino hacia el progreso y el socialismo, sino un acontecimiento singular
que ha cambiado nuestro devenir como naciôn y que debe ser analizado en profundidad.' No se
trata entonces de remover un obstâculo para reemprender el camino, sino de trazar un camino
nuevo que hasta ahora no existe, y que pareceria que nunca existiô realmente.

Una de las caracteristicas de estos
articulos es que provienen de mili-
tantes de organizaciones que no ju-
garon un papel clave en los aconteci-
mientos de 1970-1973. No se cono-
cen articulos provenientes del Parti-
do Comunista o del Partido Socia-
lista que asuman esa tesis, pues en
realidad esos partidos no han efec-
tuado un verdadero balance del pa-
pel y responsabilidad que les corres-
pondiô en el proceso.

Los articulos de Luis Maira y de
Manuel Antonio Garretôn afirman
que el sistema politico social chileno
habia llegado a un punto critico an-
tes que la Unidad Popular fuera go-
bierno y que la ruptura del sistema
se habria producido de todas mane-
ras. El articulo de Fernando Mires
da también por sentado este hecho,
y analiza los cambios ya ocurridos
en la estructura y relaciones entre el
Estado y las clases en el nuevo con-
texto. Pero ademâs su anâlisis se
centra en la problemâtica actual de

la izquierda chilena y en las condi-
ciones que deberia cumplir cualquie-
ra nueva convergencia hacia el so-
cialismo.

Coincidiendo con estos anâlisis,
creo que es indispensable expresar
con claridad en qué sentido y debido
a qué el sistema econômico y politi-
co chileno habia periclitado. No ha-
cerlo podria llevarnos a proponer al-
ternativas que no serân aceptables
para la vieja generaciôn chilena que
viviô el pasado y el golpe, ni tampo-
co para la nueva generaciôn que se
estâ forjando en el Chile del Estado
militar.

;Qué hizo crisis?

La gran mayoria de los anâlisis del
proceso chileno han sido explicacio-
nes sobre el fracaso del gobierno de
la Unidad Popular que se centran en
el proceso politico mismo y en las al-
ternativas que pudieron haberlo evi
tado.

Tal vez la tesis mâs extrema al

tar esa interpretaciôn de un desarro-
llo histôrico lineal y continuo en
nuestro paîs, en que sôlo errores de
su conducciôn politica habrian pro-
vocado la ruptura de la "normali-
dad" democrâtica. Aûn mâs dificil
resulta entender por qué, si una acti-
tud distinta de Allende pudo haber
evitado el golpe en Chile, también
hay dictaduras militares en el resto
del cono sur, aparte de las aûn mâs
antiguas dictaduras paraguaya, bra-
silefla y de la perenne dictadura boli-
viana. Y tambiên es sugestivo que
prâcticamente sôlo los paises del
ârea que cuentan con ingresos petro-
leros importantes son los que man-
tienen ciertas formas democrâticas
(Venezuela, Colombia, Perû, Ecua-
dor y México).

La opiniôn de Rowthorn contras-
ta con la de Maira, pilâ quien el
golpe de 1973 fue la culminaciôn de
un procesopoliticoysocial que ya ha-
bia hecho crisis antes que el Gobier-
no Popular se estableciera. La crisis
del sistema politico y social no ha-
bria sido percibida por los partidos
de izquierda, quienes insistieron en
usar ese mismo sistema en crisis pa-
ra una transiciôn al socialismo.

El problema central parece ser
entonces descubrir qué es lo que hi-
zo crisis en el sistema chileno.

Estado regulador

Fernando Mires caracteriza lo que

Hector Benavides, seudônimo, chileno, inge- respecto ha sido la expuesta por Bob

niero, militante del partido 
'5o.];ltrià;]; 

Rowthorn en Marxism Today, de
funcionario en el sector industrial durante el €Il€ro de 1981, a propôsito de lo que
gobierno de la Unidad Popular en Chile, ræi- en Gran Bretafla Se llama " la poli-
de actualmente en Inglaterra--_ 

.^- ^_.,-..1^-. tica de una estrategia econômica al-rMe refiero aqui a los siguientes articulos: :--
Luis Maira: ,,ta lucha ."",îi" àiii"àî"i ternativa". AIli se afirma: "Si
los problemas actuales de la izquierda chile- Allende hubiera renunciado, el pais
na",ChileAmérica64-65,Roma,junio-sept. todavia seria una demOcracia bur-
1980; Fernando Mires: "Chile: la izquierdal guesa y la izquierda (Chilena) seria

ilfJ:li#:'*i"a"i/iff;,,i::'rT:J:*; iia, r*,t' qu" ro que es hoy dia."
perspectivasdelaoposiciôn 

""ênir;;,uri- 
Es realmente dificil para quien

saje296, Santiago de Chile, febrero 1981. piense en términos dialêcticos acep-
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existia en Chile hasta 1973 como un
Estado populista, que articulaba la
sociedad por medio de una suerte de
corporativismo informal, del cual el
gobierno de Allende fue la irltima
expresiôn. El papel del Estado en
Chile no habria sido impuesto por el
Estado mismo, sino que seria el pro-
ducto de un largo y no planeado
proceso de lucha y alianzas de clase.

El Estado era el vinculo entre las
distintas clases y el regulador de la
participaciôn de cada clase en el Es-
tado mismo. En esta forma, el Esta-
do asumia los siguientes papeles: âr-
bitro entre las clases, eje politico en
un sistema populista, centralizador
del capital (especialmente a través
de conro), repartidor de los ingre-
sos a través de corporaciones infor-
males (sindicatos, gremios, asocia-
ciones, mutuales, etcétera).

Ya en 1969 James Petras,.en su li-
bro Politica y îuerzas socioles en el
desorrollo chileno,llegaba a una ca-
racterizaciôn parecida: "Chile ha te-
nido un sistema de negociaciôn. En
la esfera politica esto se traduce asi:
la actividad parlamentaria ha domi-
nado la vida politica; a menudo di-
ferentes grupos, aparentemente he-
terogéneos, se coligaron para obte'-
ner resultados inmediatos; se resol-
vieron con frecuencia los conflictos
mediante acuerdos y negociaciones
entre elites; los intentos de promo-
ver cambios se limitaron a las elec-
ciones, rinicas ocasiones en general
en que la masa es activada, y los
cambios han sido progresivos. En
este sistema, Ia sociedad y la econo-
mia se caracterizaron por un estan-
camiento econômico crônico, rigi-
dez y desigualdad social , una elite
gobernante firmemente unida, y la
fusiôn de estilos de vida modernos y
tradicionales, La estabilidad de la
esfera politica y la continuidad de
las instituciones socioeconômicas
derivaron de la existencia de un nir-
mero limitado de grupos de interés
que se protegfan mutuamente."

Acumulaci6n insuficiente
Quien lea estas caracterizaciones del
sistema chileno vigente antes de
1973 debiera asombrarse que esta
compleja sincronizaciôn de intereses
y mecanismos negociadores haya
hecho crisis y que la crisis haya arra-
sado con todo el laborioso mecanis-
mo amortiguador. En ninguna de
las dos caracterizaciones se encuen-

tra una explicaciôn del por qué de la
crisis y uno bien puede pensar que
las palabras de Maira ("nuestra in-
capacidad para percibir el agota-
miento del propio sistema que en-
marcaba nuestra conducta") bien
pueden aplicarse al presente.

Es mi opiniôn que, entre todos
los factores que condicionan el fun-
cionamiento y la estabilidad de un
sistema capitalista, resulta determi-
nante la posibilidad de acumulaciôn
de capital, la generaciôn y regenera-
ciôn del mismo o, en otros términos,
lo que llamamos tasa de utilidad o
de beneficio. Dada la estructura
productiva chilena a fines de los
aflos 60 y el sistema de "negocia-
ciôn" antes descrito, la acumula-
ciôn de capital se habia hecho, si no
imposible, muy dificil o absoluta-
mente insuficiente. Por lo menos en
lo que se refiere al sector industrial
de la economia.

Lamentablemente no conozco nin-
gun estudio serio que haya medido
el comportamiento de Ia tasa de uti-
lidad en las décadas anteriores al
golpe y en los aflos posteriores. Es
un hecho en la vida de la izquierda
chilena que politicos, economistas y
cientistas sociales trabajan en com-
partimentos casi estancos. Nues-
tros politicos en general han careci-
do de los mâs elementales conoci-
mientos econômicos y los economis-
tas -la mayor parte de las veces fun-
cionarios internacionales- dirigen
sus trabajos ya sea hacia âreas que
no son de inmediato interês nacional
o en que se evita tesis conflictivas.
En el medio de los dos, estân los
cientistas sociales, que elaboran teo-
rias y dan consejos y criticas a dies-
tra y siniestra, sin ser mayormente
escuchados aparte de los circulos
académicos. Y decimos que esto es
una lâstima, pues sin una base eco-
nômica cientifica serâ imposible re-
plantear una politica de izquierda
con capacidad de convocatoria.

Algo casi pecaminoso
Entre los mitos de la izquierda chile-
na estaba el exagerar el tamafio de
los capitales nacionales, ya sea de
individuos o de grupos econômicos.
Es cierto que habia grandes diferen-
cias de riqueza, pero en términos ab-
solutos la acumulaciôn de capital
era, a escala internacional, con ex-
cepciôn de la gran mineria del co-

bre, simplemente insignificante. Era
ademâs insuficiente paragenerar o
financiar proyectos modernos orien-
tados al mercado internacional, y
aûn para abordar proyectos con tec-
nologia moderna para el solo merca-
do interno.

En casi todos los paises, incluidos
los paises de socialismo real, se con-
sidera importante que el sector in-
dustrial tenga utiiidades o exceden-
tes, y que ellos sean reinvertidos a
objeto de producir una realimenta-
ciôn del proceso productivo y cons-
truir una sociedad moderna. Eso no
sucedia en Chile, donde las utilida-
des del sector industrial eran obser-
vadas y criticadas como algo casi pe-
caminoso. Objetivamente, las Iu-
chas de los trabajadores tendian a
reducir a cero las utilidades del sec-
tor manufacturero, y la sola y triste
excepciôn se daba en las industrias
monopôlicas, en que muchas veces
una alianza entre sindicatos amari-
llos y patrones permitia superutili-
dades a costa de los consumidores.

Es claro que el que la burguesia
aumente su riqueza no es sinônimo
de que haya aumentado la del pais.
Para ello es necesario que se invierta
lo acumulado y tradicionalmente
nuestra burguesia sacô hacia el ex-
tranjero o consumiô y no reinvirtiô.

Plantas delicadas
EI capitalismo y el desarrollo indus-
trial son plantas de dificil crecimien-
to y delicadas de cuidar. Requieren
de numerosos factores y, a veces, si
sôlo uno no estâ disponible, ei capi-
talismo industrial no florece. En el
curso chileno existian numerosÉts
condiciones para un desarrollo in-
dustrial acelerado, pero por distin-
tas razones -histôricas o coyuntu-
rales- el capital no estaba disponi-
ble para el despegue.

El gobrerno demdcratacristiano
de los aflos 1964 a 1970 tratô de re-
mediar esta falencia sin alterar el de-
licado balance de intereses que man-
tenian el equilibrio democrâtico.
Tratô de captar parte del excedente
en la exportaciôn de cobre mediante
las sociedades mixtas; posterior-
mente tratô de reducir el gasto en
Defensa (lo que fue el detonante pa-
ra el alzamiento de Viaux); y final-
mente propuso el proyecto de los
bonos de ahorro forzoso que fue de-
rrotado por una masiva moviliza-
ciôn popular.
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Por su parte, el gobierno de la
Unidad Popular pensô que la nacio-
nalizaciôn del cobre y los excedentes
que generaria eran suficientes para
financiar el desarrollo nacional. En
cuanto al consumo inmediato, se es-
timô que podia ser cubierto con ia
capacidad instalada y no ocupada
de la industria nacional mâs las re-
servas en d6lares, que en ese mo-
mento se estimaron suculentos, pero
que miradas en la perspectiva actual
actual eran insignificantes.

Tarea formidable
La tarea que enfrenta la convergen-
cia socialista en Chile es formidable.
Debe ganar la confianza de las ma-
sas trabajadoras., ser capaz de atraer
a la mayorla de [a poblàciôn, inclui-
da buena parte de las capas medias,
derrocar la dictadura y restablecer
un gobierno democrâtico.

Mi opiniôn es que esos objetivos
no se lograrân actuando sôlo en el
plano politico o en el de la resisten-
cia a la dictadura. Serâ necesario su-
mar a todo eso una profunda elabo-
raciôn econômica, una politica eco-
nômica alternativa que tendrâ muy
poco en comûn con lo que se predi-
cô en las décadas pasadas.

Quizâs la primera condiciôn para
que una nueva politica de izquierda
resulte atractiva y aceptable es que
sea coherente con las cifras. Si las
sumas y las restas andan mal es muy
dificil que una politica basada en esâ
economia pueda tener éxito. y esto
incide en uno de los temas bâsicos
que desarrolla Mires.

Si lo que se propone es un socia-
lismo democrâtico -y la esencia del
socialismo es ser democrâtico-, no
se pueden proponer modelos en que
las masas sean reprimidas o limiia-
das en su capacidad de critica, a ob-
jeto que los errores de conducciôn o
de planificaciôn no conduzcan al de-
rrocamiento del gobierno. precisa-
mente, en lo que se llama ahora so-
cialismo realmente existente, las dic-
taduras burocrâticas se etemizan
por décadas, tratando de obligar al
pueblo trabajador a aumentar la
producciôn, sin tomar en cuenta que
los trabajadores no producen èfi-
cientemente en un régimen no capi-
talista si no controlan los aspectos
fundamentales del proceso, es decir,
la planificaciôn econômica, el traba-
jo a nivel de las plantas industriales.
la distribuciôn de los bienes y la

asignaciôn de las funciones no direc-
tamente productivas.

Debemos admitir claramente que
arin no se ha encontrado una fôrmu-
la o modelo eficiente para una eco-
nomia de transiciôn del capitalismo
hacia el socialismo. Pareciera que el
aspecto crucial en la transiciôn es
mantener cierto equilibrio entre la
absoluta soberania popular sobre
las decisiones fundamentales y la
muy importante decisiôn de cuénto
hay que asignar al consumo inme-
diato en la economia.

Hechos y cifras
Aun cuando en ninguna etapa ante-
rior de la economia chilena se puede
hablar de transiciôn, es conveniente
terminar recordando algunos he-
chos y cifras.

Durante los 40 aflos de gobiernos
democrâticos que precedieron a la
dictadura, el aumento del producto
nacional -que figurô en todos los
programas de gobierno- se cum-
pliô a un ritmo global promedio de
490 bruto y de sôlo un2Vo neto (si se
toma en cuenta el aumento de la po-
blaciôn).

Para alcanzar ese crecimiento, el
Estado intervino activamente en to-
dos los sectores econômicos y rodeô
a la burguesia industrial de un siste-
ma de protecciôn casi rinico a escala
mundial. Durante ese mismo perio-
do, los trabajadores chilenos obtu-
vieron una serie de reivindicaciones
o "conquistas sociales" como las
llamâbamos, que airn hoy serian la
envidia de muchos paises ricos. El
hecho que muchas de esas conquis-
tas (como las previsionales) existie-
ran sôlo en el papel, no resta fuerza
a la argumentaciôn, pues aûn en el
papel tenian un alto costo para la
sociedad. Por su parte, las llamadas
capas medias llegaron a tener una si-
tuaciôn de absoluto privilegio com-
paradas con cualquier otro pais mo-
derno.

Si a los status de estos tres secto-
res sociales sumamos la forma en
que funcionô la democracia parla-
mentaria y la clientela electoral de
los partidos politicos, mâs la forma
en que se negociaban legalmente los
pliegos de peticiones laborales, lle-
garemos muy pronto a comprender
por qué se agotô la capacidad de
acumulaciôn del sistema econômico
chileno.

Ninguna cifra muestra en forma

mâs clara el fin de la acumulaciôn
en términos absolutos que la fonna
como creciô el gasto social por habi-
tante durante los aflos del gobierno
de la Unidad Popular, o sea, el gas-
to en salud, educaciôn, vivienda y
previsiôn social. Entre los aflos 1965
a1970, se gastaron en esos rubros g0
dôlares por habitante al aflo. En los
aflos l97l a 1973 ese mismo gasto
subiô a 120 dôlares por habitante al
aflo, o sea, un aumento de 40 dôla-
res anuales; en circunstancia que en
los aflos anteriores la totalidad de
acumulaciôn de la economia habia
sido de 20 d6lares por habitante. La
acumulaciôn se hizo por consiguien-
te negativa.

La unidad Popular, al repartir la
totalidad del excedente econômico
entre los trabajadores, redujo a cero
(o bien hizo negativa) la tasa de uti-
lidad del sector capitalista. A parrir
de entonces, ya no hubo que nego-
ciar, y los antiguos negociadores
burgueses se hicieron contrarrevolu-
cionarios.

Es la bûsqueda de un nuevo mo-
delo de acumulaciôn -nuevo en la
forma de producir el excedente v
nuevo en la forma de distribuirlo-
lo que los condujo a la dictadura mi-
litar y a la alianza entre militares.
tecnôcratas y financistas con que
hoy se gobierna en Chile. Sin em-
bargo, el fracaso de sus planes eco-
nômicos estâ produciendo no sôlo
un gran endeudamiento externo v la
virtual destrucciôn de la industria v
agricultura nacionales sin que, en lâ
prâctica, se producirâ la mâs grande
evasiôn de capitales y desacumula-
ciôn de la historia nacional.

Bases nueyas
La historia nos ensefia que paises
que han pasado por traumas simila-
res o mayores que el nuestro (inclu_
yendo derrotas en guerras externas,
guerras civiles y dictaduras prolon-
gadas) han podido reconstruir su
economia y han llegado a organizar
sociedades prôsperas y democrâti-
cas. En todos esos casos el nuevo
modelo social ha tomado en cuenta
lo que condujo a la crisis, a la derro-
ta y al colapso del sistema anterior,
y se ha construido sobre bases nue-
vas, métodos nuevos y hombres
nuevos.

Es lo que Chile merece y lo que la
convergencia socialista debiera ser
capaz de darle. Cl
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